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RESUMEN
 Las estrategias reproductivas están enmarcadas por las limitaciones 
ecológicas específi cas ante las que cada grupo humano se enfrenta. Los patrones 
naturales de la reproducción de los Wichí se exploran tomando en consideración la 
energía disponible que subyace a su ancestral patrón de cazadores-recolectores. 
En la pubertad, cuando se frena la inversión en crecimiento, las mujeres comienzan 
la inversión en reproducción. Afrontan, entonces, una negociación entre continuar 
su crecimiento un tiempo más o comenzar su ciclo reproductivo. Una vez 
comenzada la etapa reproductiva el equilibrio debe establecerse entre la energía 
reservada a la reproducción y la dirigida a mantenerse y poder llegar a una nueva 
fase reproductiva. Se analizan las historias reproductivas de mujeres Wichí para 
indagar acerca de las decisiones sobre cuándo comienzan la reproducción y cuál 
es el tamaño de la progenie resultante. La edad media de la primera maternidad 
fue 18,23 años y la longitud media de los intervalos entre nacimientos de 3,2 
años. Se demuestra que las madres que comenzaron antes su reproducción 
tuvieron historias reproductivas más rápidas. La f
x
 arrojó un valor estimado de la 
reproducción individual de 7,5, valor que se discute y compara con el de otras 
poblaciones aborígenes chaqueñas y del mundo. La edad temprana a la primera 
maternidad de las mujeres Wichí y la tasa reproductiva alta con intervalos entre 
nacimientos de longitud moderada delinean el modelo de maximización de la 
distribución de energía destinada a la reproducción a lo largo del curso de sus 
vidas, en contextos socio-ecológicos de recursos limitados. 
Palabras Clave: edad al primer nacimiento, estrategia reproductiva, fecundidad, 
Wichí. 
ABSTRACT
 Reproductive strategies are framed by the specifi c ecological limitations 
that each human group faces. Wichí natural patterns of reproduction are explored 
taking in consideration the available energy that underlies to their ancestral hunter-
gatherers pattern. In the puberty, investment in growth declines and women begin 
the investment in reproduction. They confront a tradeoff among continuing their 
growth for a time or begin their reproductive cycle. Once the reproductive stage 
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begun the tradeoff will be among allocated energy to reproduction or to maintenance 
and be able to arrive to a new reproductive phase. Wichí women’s reproductive 
histories are analyzed to investigate about the decisions on when they begin the 
reproduction and how many children they have. The mean age of the fi rst maternity 
was 18.23 years and the mean length of intervals among 3.2 year-old births. The 
mothers that began their reproduction before had quicker reproductive histories. 
The f
x
 threw a value of individual reproduction of 7.5, value that we discuss and 
compare with that of other populations. The early age at fi rst birth of the Wichí 
women and the high reproductive rate with moderate birth intervals delineate a 
pattern of maximization of the energy distribution dedicated to the reproduction 
along the lifetime, in a ecological contexts of limited resources.   
Key Words: age to the fi rst birth, fecundity, reproductive strategy, Wichí. 
INTRODUCCIÓN
 Tener hijos es un imperativo biológico para la supervivencia de cualquier 
especie, incluida la humana. Los niveles de fertilidad en los humanos varían entre las 
poblaciones, y aún dentro de las mismas, ya que existen interactuando componentes 
biológicos, culturales y ecológicos que intervienen en dicha diferenciación. Los 
perfiles demográficos de una población surgen de los planes reproductivos 
individuales condicionados por los factores antes mencionados, que actúan como 
modeladores de los dos elementos más importantes que conforman una vida: tiempo 
y energía (Kaplan y Gurven, 2008). En las sociedades en las que los recursos 
energéticos son limitados, y aún escasos en algunas épocas del año, la regulación 
temporal de los eventos reproductivos en las mujeres tenderá a maximizarlos para 
lograr la optimización de su éxito reproductivo (Ellison, 2003, Crognier, 2003).
 La administración de estos recursos energéticos en el curso de una 
vida enfrenta dos negociaciones principales que afectan la selección natural 
sobre la fertilidad: 1) la reproducción presente versus la futura; y 2) la cantidad 
de descendientes versus su calidad (Kaplan y Lancaster, 2004, Vitzthum, 2008). 
En el primer caso, el individuo invierte sus tasas energéticas en el futuro para 
crecer e incrementar así su futura fertilidad como en las etapas infantil y juvenil, 
en las cuales la fecundidad es igual a cero y los benefi cios energéticos se 
vuelcan completamente al crecimiento (Bogin, 1999, Kaplan et al., 2003). En la 
pubertad, cuando se frena la inversión en crecimiento comienzan la inversión en 
reproducción y las mujeres son el sexo que paga los costos directos más altos 
en ella. Afrontan, entonces, una negociación entre continuar su crecimiento un 
tiempo más o comenzar su ciclo reproductivo. Debido a que ambas funciones son 
energéticamente costosas, una vez que han comenzado la etapa reproductiva 
raramente tienen crecimientos adicionales. Cambiar del crecimiento a la 
reproducción en edades juveniles puede conferir benefi cios en la efi cacia al 
incrementar la cantidad de tiempo que las mujeres disponen para la reproducción 
(Käär y Jokela, 1998). Pero, retrasarla e invertir más energía en crecimiento puede 
también ser evolutivamente ventajoso al disminuir los riegos de mortalidad infantil y 
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 La administración de estos recursos energéticos en el curso de una 
vida enfrenta dos negociaciones principales que afectan la selección natural 
sobre la fertilidad: 1) la reproducción presente versus la futura; y 2) la cantidad 
de descendientes versus su calidad (Kaplan y Lancaster, 2004, Vitzthum, 2008). 
En el primer caso, el individuo invierte sus tasas energéticas en el futuro para 
crecer e incrementar así su futura fertilidad como en las etapas infantil y juvenil, 
en las cuales la fecundidad es igual a cero y los benefi cios energéticos se 
vuelcan completamente al crecimiento (Bogin, 1999, Kaplan et al., 2003). En la 
pubertad, cuando se frena la inversión en crecimiento comienzan la inversión en 
reproducción y las mujeres son el sexo que paga los costos directos más altos 
en ella. Afrontan, entonces, una negociación entre continuar su crecimiento un 
tiempo más o comenzar su ciclo reproductivo. Debido a que ambas funciones son 
energéticamente costosas, una vez que han comenzado la etapa reproductiva 
raramente tienen crecimientos adicionales. Cambiar del crecimiento a la 
reproducción en edades juveniles puede conferir benefi cios en la efi cacia al 
incrementar la cantidad de tiempo que las mujeres disponen para la reproducción 
(Käär y Jokela, 1998). Pero, retrasarla e invertir más energía en crecimiento puede 
también ser evolutivamente ventajoso al disminuir los riegos de mortalidad infantil y 
materna (Walker et al., 2006, Sear, 2007). En los humanos se ha demostrado que 
las edades tempranas a la primera reproducción están fuertemente favorecidas 
por la selección natural, como el componente más importante del fi tness femenino 
tanto en las poblaciones históricas como en las contemporáneas (Kirk et al., 2001, 
Helle et al., 2005, Pettay et al., 2007).
 Igualmente, una vez comenzada la etapa reproductiva el equilibrio debe 
establecerse entre la energía reservada a la reproducción y la dirigida a mantenerse 
y poder llegar a una nueva fase reproductiva. Por esta razón, la edad a la primera 
maternidad y la tasa reproductiva de las mujeres adultas delinearán el modelo 
de maximización de la distribución de energía destinada a la reproducción a lo 
largo del curso de la vida, en contextos socio-ecológicos determinados (Stearns 
y Koella, 1986, Hill y Hurtado, 1996). 
 En la historia reproductora de las mujeres, el intervalo fecundo es el 
período comprendido entre el primer y el último nacimiento. Este período se abre 
con el primer alumbramiento y la edad a la que este evento se produce infl uye sobre 
su longitud defi nitiva. En las poblaciones que no utilizan métodos contraconceptivos 
el fi nal de este intervalo se funde con el del período fértil, causado por el cese 
defi nitivo de los ciclos menstruales. La menopausia es un parámetro biológico 
inexorable mientras el inicio de la vida reproductiva es más fl exible y da lugar a 
elecciones que modelarán las estrategias individuales. Otro factor importante 
que contribuirá a conformar estas estrategias está dado por la frecuencia de los 
eventos reproductivos que determinará la utilización fecunda del período fértil y 
el número de hijos nacidos vivos que tendrá cada mujer (Livi-Bacci, 2011).
 En sociedades como la Wichí, donde los recursos alimenticios son limitados, 
la regulación temporal tanto del primer nacimiento como de los sucesivos partos es 
un elemento crítico en términos de la supervivencia tanto de las madres como de 
sus descendientes y de ahí surge la importancia evolutiva de este indicador. 
 Numerosos trabajos realizados sobre sociedades que conservan en algún 
grado atributos tradicionales de cazadores-recolectores-pescadores han ofrecido 
distintas versiones acerca de las estrategias utilizadas para delinear su historia 
vital. Todas ellas son efi caces a la hora de la subsistencia enfrentando ambientes 
ecológicos disímiles y generalmente poco amigables (Blurton Jones et al., 1992, 
Yamauchi et al., 2000, Valeggia y Ellison, 2003, Sánchez Ocasio, 2003, Crognier, 
2003, Gurven y Kaplan, 2006, Mendez y Ferrarini 2011, Ferrarini y Mendez, 2011, 
entre otros)
 A su vez, las poblaciones con fertilidad natural, que no han experimentado 
una transición demográfi ca, proveen datos valiosos para investigar esquemas 
reproductivos desde una perspectiva evolutiva (Hill y Hurtado, 1996, Sear et al., 
2000).
 Los datos utilizados en este estudio integran un protocolo de investigación 
más amplio que intenta analizar la situación demográfica de poblaciones 
aborígenes chaqueñas, con un enfoque evolutivo y ecológico que centra su 
atención en la reproducción y la fertilidad, tomando en cuenta rasgos bioculturales. 
En este trabajo se exploran los patrones naturales de la reproducción de los Wichí 
tomando en consideración la energía disponible que subyace a su patrón ancestral 
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de cazadores-recolectores. Las madres pueden acarrear sólo un niño por vez, 
entonces importa en qué momento se comienza la reproducción y la longitud 
de los intervalos entre nacimientos incluidos en el período fecundo, alcanzable 
en función de los límites energéticos. Se analizan las historias reproductivas de 
mujeres Wichí para indagar acerca de las decisiones sobre cuándo comienzan 
la reproducción y cual es el tamaño de la progenie resultante. 
MATERIALES Y MÉTODOS
 La población Wichí que aquí se analiza se asienta en una comunidad 
próxima al río Pilcomayo, en el municipio de Santa Victoria Este del departamento 
Rivadavia Banda Norte de la provincia de Salta. La comunidad Kanohis se fundó 
en el año 1985 con familias de la etnia Wichí provenientes en su mayoría de las 
comunidades Pozo El Tigre y La Paz. Habitan en ella 424 personas, distribuidas 
en 87 familias. Unas pocas de ellas pertenecen a la etnia Chorote, pero no serán 
tomadas en cuenta en este estudio. Disponen de servicios hospitalarios y escuela 
en el poblado más próximo, Santa Victoria Este, a unos 2,5 km. 
 Se relevaron las historias reproductoras de 45 mujeres con al menos un 
hijo. Se registraron las edades de las madres en el momento de la encuesta, al 
momento de cada nacimiento y el número de hijos nacidos vivos. Se calculó la 
edad al primer nacimiento, su estadística descriptiva y se analizó la distribución 
de frecuencias en grupos de edad. Se determinaron las edades de las madres 
en los distintos órdenes de descendencia y se compararon con las obtenidas en 
otras poblaciones de fertilidad natural y controlada. Se computaron las longitudes 
de los intervalos entre nacimientos y sus estadísticas descriptivas; la información 
se desglosó para cada orden de paridad con los respectivos valores estadísticos. 
Se estimó la variación de la fecundidad de las mujeres a lo largo de su vida 
reproductora. Se calculó el coefi ciente de correlación (r) y el de determinación 
(R2) entre la edad al primer nacimiento y los intervalos intergenésicos medios. Las 
longitudes medias de los intervalos por paridad se analizaron en función de la edad 
al primer nacimiento. Se determinó la edad media de las madres y la distribución 
numérica por intervalos de edad. También se analizó la distribución porcentual 
de las madres según el número de hijos. Se calcularon las tasas específi cas de 
fecundidad f
x
 y se analizaron los patrones de fecundidad con las respectivas 
probabilidades en todas las edades y grupos de edad. A su vez, se estimaron 
las contribuciones de cada grupo de edad al valor de la tasa de fecundidad F y, 
por derivación, el tamaño medio de la descendencia que una mujer teóricamente 
tendrá. 
RESULTADOS
 La edad media de la primera maternidad en esta población fue 18,23 
años (Tabla 1), que es temprana al compararla con las de otras poblaciones 
mundiales, incluida otra población aborigen chaqueña de diferente etnia (Chorote) 
que comparte el hábitat con la aquí estudiada (Tabla 2). 
MARTA GRACIELA MÉNDEZ - STELLA OFELIA FERRARINI
85
CUADERNOS FHyCS-UNJu, Nro. 43:81-101, Año 2013
de cazadores-recolectores. Las madres pueden acarrear sólo un niño por vez, 
entonces importa en qué momento se comienza la reproducción y la longitud 
de los intervalos entre nacimientos incluidos en el período fecundo, alcanzable 
en función de los límites energéticos. Se analizan las historias reproductivas de 
mujeres Wichí para indagar acerca de las decisiones sobre cuándo comienzan 
 La población Wichí que aquí se analiza se asienta en una comunidad 
próxima al río Pilcomayo, en el municipio de Santa Victoria Este del departamento 
 se fundó 
en el año 1985 con familias de la etnia Wichí provenientes en su mayoría de las 
comunidades Pozo El Tigre y La Paz. Habitan en ella 424 personas, distribuidas 
en 87 familias. Unas pocas de ellas pertenecen a la etnia Chorote, pero no serán 
tomadas en cuenta en este estudio. Disponen de servicios hospitalarios y escuela 
 Se relevaron las historias reproductoras de 45 mujeres con al menos un 
hijo. Se registraron las edades de las madres en el momento de la encuesta, al 
momento de cada nacimiento y el número de hijos nacidos vivos. Se calculó la 
edad al primer nacimiento, su estadística descriptiva y se analizó la distribución 
de frecuencias en grupos de edad. Se determinaron las edades de las madres 
en los distintos órdenes de descendencia y se compararon con las obtenidas en 
otras poblaciones de fertilidad natural y controlada. Se computaron las longitudes 
de los intervalos entre nacimientos y sus estadísticas descriptivas; la información 
se desglosó para cada orden de paridad con los respectivos valores estadísticos. 
Se estimó la variación de la fecundidad de las mujeres a lo largo de su vida 
reproductora. Se calculó el coefi ciente de correlación (r) y el de determinación 
) entre la edad al primer nacimiento y los intervalos intergenésicos medios. Las 
longitudes medias de los intervalos por paridad se analizaron en función de la edad 
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 La edad media de la primera maternidad en esta población fue 18,23 
años (Tabla 1), que es temprana al compararla con las de otras poblaciones 
mundiales, incluida otra población aborigen chaqueña de diferente etnia (Chorote) 
Edad media Edad mediana Edad modal D.E. Rango CV N
18,23 18,02 19,03 3,50 14,92 19,2 45
Tabla 1. Estadística descriptiva de la edad al primer nacimiento.
Población Edad media Autor
Walbiri 17 Meggitt, 1965
Esquimales, Canadá 17 - 18 McAlpine y Simpson, 1976
Aché, Paraguay 17,5 Hill y Hurtado, 1989
Tobas, Argentina 17,5 Sánchez, 2003
Etiopía 17,6 Gibson y Mace, 2002
Nigeria 18,1 Westoff et al., 1994
Wichí 18,2 Presente estudio
Yanomamo 18,4 Neel y Weiss, 1975
Tanzania 18,4 Ngalinda, 1962
Tsimane 18,6 Walker et al., 2006
Ju’/hoansi 18,8 Howell, 1979
Baka 18-19 Yamauchi et al., 2000
Hazda 19,0 Blurton-Jones et al., 1992
Turkana 19,0 Gray, 1994
 Marruecos 19,8 Varea et al., 2007
África sub-sahariana < 20 Westoff et al., 1994
Bereberes 20,0 Crognier, 2003
Chorote, Argentina 20,2 Ferrarini y Méndez, 2011
Hiwi 20,5 Kaplan et al., 2000
Mapuche, Argentina 20,7 Crognier et al., 1996
EE UU, negros no hispanos 20,9 Mckibben, 2003
EE UU, origen mexicano 21,4 Mckibben, 2003
Ruanda 21,5 Westoff et al., 1994
Amish de Ohio, EE UU (1908 - 1967) 21,8 - 23,0 Greksa, 2002
Anabaptistas 22,0 - 28,0 Stevenson et al., 1989
Minorías China (1997) 22,4 Mckibben, 2003
Mennonitas, México 22,9 Felt et al., 1990
Chinos Han (1996) 23,2 Mckibben, 2003
Tamangs, Nepal 23,5 Masnick, 1979
Tierra del Fuego, Chile 23,6 Pascual, 2004
EE UU, blancos no hispanos (1995) 23,8 Mckibben, 2003
Aymaras, Bolivia 24,1 Crognier, 2003
EE.UU. (nacidas década 1940) 24,7 Wood, 1994
Tabla 2. Edad al primer nacimiento en distintas poblaciones mundiales.
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 En el análisis de la distribución de frecuencias de edades al primer 
nacimiento, considerando grupos de edad, se observa que el 75,6% de las 
madres tuvieron su primera maternidad antes de los 20 años. La Figura 1 expresa 
gráfi camente este resultado así como explica los valores alcanzados por los 
estadísticos edad mediana y edad modal de la Tabla 1. 
Figura 1. Distribución de frecuencias de la edad al primer nacimiento.
 Al investigar las edades de las madres en los distintos ordenes de paridades 
fue posible indagar cómo se han regulado temporalmente los eventos reproductivos 
en ellas. En la Tabla 3 se presentan los descriptivos correspondientes. A medida 
que aumenta el orden de paridad, lógicamente aumenta la edad de las madres. 
Pero, como el comienzo se registra a edades tempranas, altas paridades como es 
el caso de la séptima, ocurre a edades relativamente tempranas (34,5 años) cuando 
a las mujeres aún les restan unos diez años de vida fecunda. La edad media de 
maternidad considerando todos los órdenes de paridad es de 30,9 años. 
Paridad Edad media Edad mediana D.E. Rango CV N
1 18,23 18,02 3,50 14,92 19,2 45
2 21,47 21,04 3,63 14,11 16,9 36
3 24,13 23,545 4,10 17,97 17 26
4 28,13 27,54 5,37 22,02 19,1 20
5 31,73 31,61 6,47 23,04 20,4 12
6 34,60 34,03 7,54 26 21,8 9
7 34,5 34,1 3,52 10,07 10,2 7
8 39,06 37,1 5,26 9,97 14,2 3
9 37,06 NC NC NC NC 1
10 40,09 NC NC NC NC 1
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Figura 2. Edad de las madres en los distintos órdenes de paridad para 
la población Wichí y otras poblaciones.
 En la Figura 2 se compara el comportamiento reproductivo de la 
población Wichí con dos poblaciones de fertilidad natural: Chorote (Ferrarini 
y Mendez, 2011) y Mapuche de Río Negro (Crognier et al., 1996) y una 
controlada: población chilena de Tierra del Fuego (Pascual, 2004). Se observa 
que el comienzo más temprano se da entre los Wichí y el más tardío entre los 
Fueguinos. Las pendientes son similares en todas hasta la paridad 3, desde 
allí las curvas difi eren entre las poblaciones de fertilidad natural y la controlada. 
Esta última presenta una meseta con ascenso muy suave en tanto que las 
restantes continúan con la misma pendiente y con ligeras diferencias a partir de 
las paridades 7 y 8, correspondientes a los efectos de la infertilidad secundaria 
que comienza alrededor de los 35 años.
 La distribución de los nacimientos según la edad de la madre en el 
momento del nacimiento aporta información que permite conocer cómo varía la 
fecundidad de las mujeres de una población a lo largo de su vida reproductora. 
La distribución de los nacimientos, según la edad de la madre en el momento 
del nacimiento, está representada en la Figura 3. La curva asume la típica 
forma de U invertida con un pico máximo en los grupos de edad 15-19 y 20-24 
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Figura 3. Distribución de los nacimientos según la edad de la madre al nacimiento.
 En este punto interesa analizar las modalidades de desarrollo de las 
carreras reproductivas individuales. Para la muestra en general los intervalos entre 
nacimientos asumen un valor de 38,05 meses, es decir 3,2 años. No obstante 
existen diferencias en los valores de los estadísticos de posición tal como se 
presentan en la Tabla 4. Entonces, se evaluó si la edad al primer nacimiento tuvo 
alguna infl uencia sobre las longitudes de los intervalos y, por lo tanto, algún efecto 
sobre la cantidad de hijos que las madres Wichí tuvieron en su período fecundo. 
A este fi n, se calculó el promedio de los intervalos para cada mujer tomada 
individualmente, más allá del número de hijos que tuvo, y se lo comparó con la 
edad al primer alumbramiento de esa mujer. Esta relación se testeó a través del 
coefi ciente de correlación (r) que arrojó un valor de 0,69 demostrando que la edad 
en la que comienza la reproducción está relacionada positiva y marcadamente con 
la longitud de los intervalos que cada mujer tuvo. El coefi ciente de determinación 
(R2) indica que la fracción de la variabilidad de una de las medidas depende en 
un 47% de la otra. Estos hallazgos concuerdan con los expuestos por Bongaarts 
y Potter (1983) que consideran a la edad materna al primer nacimiento como 
uno de los determinantes de la longitud de los intervalos intergenésicos. Así, en 
las poblaciones en las que se calculó la existencia de correlación entre ambos 
parámetros se encontró una relación positiva, poniendo en evidencia que las 
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. Distribución de los nacimientos según la edad de la madre al nacimiento.
 En este punto interesa analizar las modalidades de desarrollo de las 
carreras reproductivas individuales. Para la muestra en general los intervalos entre 
nacimientos asumen un valor de 38,05 meses, es decir 3,2 años. No obstante 
existen diferencias en los valores de los estadísticos de posición tal como se 
presentan en la Tabla 4. Entonces, se evaluó si la edad al primer nacimiento tuvo 
alguna infl uencia sobre las longitudes de los intervalos y, por lo tanto, algún efecto 
sobre la cantidad de hijos que las madres Wichí tuvieron en su período fecundo. 
A este fi n, se calculó el promedio de los intervalos para cada mujer tomada 
individualmente, más allá del número de hijos que tuvo, y se lo comparó con la 
edad al primer alumbramiento de esa mujer. Esta relación se testeó a través del 
coefi ciente de correlación (r) que arrojó un valor de 0,69 demostrando que la edad 
en la que comienza la reproducción está relacionada positiva y marcadamente con 
la longitud de los intervalos que cada mujer tuvo. El coefi ciente de determinación 
) indica que la fracción de la variabilidad de una de las medidas depende en 
un 47% de la otra. Estos hallazgos concuerdan con los expuestos por Bongaarts 
y Potter (1983) que consideran a la edad materna al primer nacimiento como 
uno de los determinantes de la longitud de los intervalos intergenésicos. Así, en 
las poblaciones en las que se calculó la existencia de correlación entre ambos 
parámetros se encontró una relación positiva, poniendo en evidencia que las 
mujeres que tienen su primer hijo a edades más avanzadas tienden a tener 
Long. media Mediana DE Rango CV N
38,05 30,6 21,85 129,8 57,3 115
Tabla 4. Longitud media del intervalo entre nacimientos (en meses)
 Para una cuantifi cación de los valores de las longitudes de los intervalos a 
medida que aumenta la edad al primer nacimiento se reagrupó a la muestra según 
tres categorías de edad de la madre al primer alumbramiento. El procedimiento 
utilizado se funda en la consideración de todos los intervalos de todas las madres 
agrupadas según la edad a la que tuvieron su primer hijo, a saber antes de los 
18 años, entre 18,01 y 22 años y aquellas que lo hicieron después de los 22, sin 
tomarlas en forma individual. Los resultados se presentan en la Tabla 5 y muestran 
un aumento progresivo de más de seis meses entre las dos primeras categorías 
y de más de tres meses entre la segunda y la tercera. Estos resultados confi rman 
lo hallado en el análisis de las madres tomadas en sus carreras reproductivas 
individualmente e indican que se trata de un comportamiento del grupo. Así las 
madres que comienzan antes tienen espacios intergenésicos más cortos y en 
consecuencia más hijos al fi nal de su período fecundo.
EPN Long. media Mediana DE Rango CV N
<18 33,46 25 21,18 92 63,3 34
18,01 - 22 39,77 32,3 21,88 128,7 55 76
>22 43,18 37,6 25,62 62,5 59,3 5
Tabla 5. Longitud media de los intervalos entre nacimientos según la edad 
al primer nacimiento.
 Ahora bien, las 45 madres estudiadas tuvieron un total de 162 hijos. Dado 
que no todas han completado su período fecundo, el resultado en un análisis 
transversal al momento de la toma de los datos es de 3,6 hijos por madre. La 
edad media de las madres es de 29,9 años; es decir, se trata de un conjunto que 
incluye muchas madres a quienes todavía les resta por cumplir tiempo para cerrar 
su intervalo fértil. Un análisis de la distribución de las madres por grupos de edad 
arroja que casi el 70% tiene menos de 35 años y el 30 % restante corresponde a 
todos los grupos de edad superiores. Esto se muestra en la Figura 4. 
 Al considerar la distribución de las madres según el número de hijos se 
tiene que casi el 70% tienen entre 1 y 4 hijos (Figura 5). Cabe consignar que las 
mujeres que tienen 7 o más hijos están próximas o superan los 40 años de edad, 
es decir cercanas al fi n de su período reproductor. 
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Figura 4. Distribución de frecuencias porcentuales de las madres 
según grupos de edad.
Figura 5. Distribución porcentual de las madres según el número de hijos.
 Por tratarse, entonces, de una población de mujeres que, en su mayoría, no 
ha completado su período reproductor se calculó la tasa de fecundidad F, que es una 
medida de fecundidad pura no infl uenciada ni por la estructura de la población ni por 
la mortalidad (Livi-Bacci, 2011). Esta tasa permite obtener una estimación del número 
esperado de descendientes de un grupo de mujeres si estas sobrevivieran hasta 
el fi nal del período reproductor y estuvieran expuestas a las tasas de fecundidad 
general, específi cas para cada edad (Campbell y Wood, 1988). 
 Los resultados del cálculo de las tasas de fecundidad a edad específi ca 
se muestran en la Tabla 6.
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 Por tratarse, entonces, de una población de mujeres que, en su mayoría, no 
ha completado su período reproductor se calculó la tasa de fecundidad F, que es una 
medida de fecundidad pura no infl uenciada ni por la estructura de la población ni por 
la mortalidad (Livi-Bacci, 2011). Esta tasa permite obtener una estimación del número 
esperado de descendientes de un grupo de mujeres si estas sobrevivieran hasta 
el fi nal del período reproductor y estuvieran expuestas a las tasas de fecundidad 














Edad I II III IV V VI VII VIII IX+ Total
13 22,2 0 0 0 0 0 0 0 0 22,2
14 133,3 0 0 0 0 0 0 0 0 133,3
15 88,9 22,2 0 0 0 0 0 0 0 111,1
16 68,2 22,7 22,7 0 0 0 0 0 0 113,6
17 116,3 46,5 0 0 0 0 0 0 0 162,8
18 186 116 23,2 0 0 0 0 0 0 325,5
19 166,7 71,4 23,8 0 0 0 0 0 0 261,9
20 100 75 75 50 0 0 0 0 0 300
21 52,6 184 0 0 0 0 0 0 0 236,8
22 31,2 62,5 31,2 0 31,2 0 0 0 0 156,1
23 0 129 194 32,2 0 0 0 0 0 354,7
24 0 34,5 103 34,5 0 0 0 0 0 172,4
25 35,7 35,7 35,7 142,8 35,7 0 0 0 0 285,6
26 37 111 111 74,1 0 0 0 0 0 333,3
27 0 83,3 83,3 41,7 83,3 41,7 0 0 0 333,3
28 86,9 0 0 130,4 43,5 0 0 0 0 260,8
29 0 90.9 0 0 0 0 45,4 0 0 136,3
30 0 0 150 100 0 100 0 0 0 350
31 0 0 0 0 58,8 58,8 0 0 0 117,6
32 0 0 0 0 62,5 0 62,5 0 0 125
33 0 0 0 200 66,7 0 66,7 0 0 333,4
34 0 0 66,7 0 66,7 133,3 66,7 0 0 333,4
35 0 0 0 0 0 0 0 71,4 0 71,4
36 0 0 0 71,4 0 142,8 71,4 0 0 285,6
37 0 0 0 0 0 0 0 76,9 76,9 153,8
38 0 0 0 0 154 0 76,9 0 0 230,7
39 0 0 0 0 0 0 90,9 0 0 90,9
40 0 0 0 0 0 0 0 0 125 125
41 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
42 0 0 0 166,7 0 0 0 0 0 166,7
43 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
44 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
45 0 0 0 0 0 0 0 200 200 400
46 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
47 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
48 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
49 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
50 0 0 0 0 0 1000 0 0 0 1000
Total 7483
Tabla 6. Tasas de fecundidad a edad específi ca según la paridad (x 1000)
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 La tasa F de fecundidad resulta de la sumatoria de las tasas específi cas 
para cada edad, según la expresión:
      β  ω
F = ∑ ∑ o f 
x
7483,2
  x=α  о=1
 Donde, x son las distintas edades de la madre al tener el recién nacido, 
desde la edad más temprana α a la más tardía β y o es el orden de nacimiento 
del hijo (desde 1 hasta el más elevado ω). 
 La tasa F estimada para esta población es de 7483,2 hijos por mil mujeres. 
De esta manera, la estima realizada a través de esta tasa es de 7,5 hijos por mujer 
si cada una de ellas siguiera con el mismo ritmo reproductivo hasta completar su 
período fértil. 
Edad de la madre fx
fx / fx 20-24 
* 100
< 15 77,7 31,8
15 - 19 195 79,9
20 - 24 244 100
25 - 29 269,9 110,6
30 - 34 251,9 103,2
35 - 39 166,5 68,2
40 - 44 58,3 23,9
45 - 49 80 32,8
50 a + 200 82
Tabla 7. Tasas específi cas de fecundidad (f
x
) por grupos de edad de las madres.
 Cuando las tasas específi cas de fecundidad (f
x
) se agrupan por períodos 




 20-24 * 100), para facilitar 
su comparación con las registradas para otras poblaciones, se observa que los 
grupos etarios 25-29 y 30-34 alcanzan los valores máximos, aunque próximos al 
valor de referencia. También se advierten valores elevados en el intervalo 15-19 
y un descenso progresivo en los grupos de mayor edad adjudicables a factores 
biológicos como la declinación de la fertilidad, el aumento de abortos naturales y 
la menopausia. Al compararlo con los patrones observados en otras poblaciones 
de fertilidad natural y controlada la curva asume una forma convexa con valores 
comprendidos entre los de las poblaciones Amish (Greksa, 2002) y Hutteritas 
(Nonaka et al., 1994) de fecundidad natural y se diferencia claramente de la 
población testigo de fecundidad controlada (Pascual, 2004) (Figura 6). 
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 La tasa F de fecundidad resulta de la sumatoria de las tasas específi cas 
 Donde, x son las distintas edades de la madre al tener el recién nacido, 
desde la edad más temprana α a la más tardía β y o es el orden de nacimiento 
 La tasa F estimada para esta población es de 7483,2 hijos por mil mujeres. 
De esta manera, la estima realizada a través de esta tasa es de 7,5 hijos por mujer 
si cada una de ellas siguiera con el mismo ritmo reproductivo hasta completar su 
) por grupos de edad de las madres.
) se agrupan por períodos 
 20-24 * 100), para facilitar 
su comparación con las registradas para otras poblaciones, se observa que los 
grupos etarios 25-29 y 30-34 alcanzan los valores máximos, aunque próximos al 
valor de referencia. También se advierten valores elevados en el intervalo 15-19 
y un descenso progresivo en los grupos de mayor edad adjudicables a factores 
biológicos como la declinación de la fertilidad, el aumento de abortos naturales y 
la menopausia. Al compararlo con los patrones observados en otras poblaciones 
de fertilidad natural y controlada la curva asume una forma convexa con valores 
comprendidos entre los de las poblaciones Amish (Greksa, 2002) y Hutteritas 
(Nonaka et al., 1994) de fecundidad natural y se diferencia claramente de la 
Años
HNV medio 15 20 25 30 35 40 45
Fecundidad natural − 8,42 6,25 4,21 2,36 0,87 −
Reducción (%) − − 25,8 24,2 22 17,7 −
Wichí 7,33 6,35 5,13 3,78 2,52 1,69 1,4
Reducción (%) − 13,4 16,6 18,4 17,2 11,3 3,95
La fi la Fecundidad natural incluye la media de trece poblaciones de fecundidad natural 
(Henry, 1961).
Tabla 8. Número medio de hijos nacidos vivos (HNV) esperado.
 Tomando en cuenta las tasas específi cas de fecundidad, se estimó la 
contribución de cada grupo de edad al valor fi nal de la tasa de fecundidad F y, 
por consiguiente, el tamaño teórico medio de la descendencia de una mujer si 
hubiera iniciado su reproducción a una edad determinada. De esta forma, si una 
mujer Wichí tuviera su primer hijo a los 20 años tendría, 6,35 hijos nacidos vivos 
por término medio al fi nal de su período fecundo; es decir, reduciría su fecundidad 
teórica un 13,37% con relación a las que tuvieran su primer nacimiento a los 15 
años (Tabla 8).
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
 El perfi l reproductivo de las madres Wichí de la comunidad Kanohis, 
tomando varios parámetros y tasas relacionados con la fertilidad, permite 
comprender sus decisiones acerca de cuándo convertirse en madres y cuántos 
hijos tener. También brinda una excelente oportunidad para conocer las estrategias 
de mujeres de sociedades tradicionales de pequeña escala para conseguir el éxito 
reproductivo y la supervivencia en un marco de constreñimiento ecológico.
 El comienzo de la maternidad sucede en promedio a los 18,23 años. Desde 
un punto de vista evolutivo, la edad al primer nacimiento es uno de los eventos 
que modelan las estrategias reproductivas de los grupos humanos. Dado que a lo 
largo de su historia vital las madres deben administrar los recursos que afectarán 
su desempeño reproductivo, las decisiones que tomen son especialmente cruciales 
en las mujeres en las cuales el embarazo, parto y amamantamiento requieren 
importantes inversiones tanto de tiempo como de energía. El acceso temprano a 
la gestación, el mantenimiento de la reproducción hasta etapas fi nales del período 
fértil y una intensa natalidad, son los principales factores que afectan la salud y la 
supervivencia de la madre y su hijo. Un gran número de estudios han relacionado 
la edad al primer nacimiento con la fertilidad, sobre todo en poblaciones con 
fertilidad natural (Bumpass et al., 1978, Gaisie, 1984, Konogolo, 1985, Westoff 
et al., 1994). Desde la perspectiva demográfi ca, varios trabajos han mostrado 
que las edades jóvenes al primer nacimiento tienden a estimular el número de 
niños que una mujer tendrá, en aquellas poblaciones que no utilizan métodos de 
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control de la natalidad (Menken, 1980, Senderowitz y Paxman, 1985, Voydanoff y 
Donnelly, 1990, Wulf y Singh, 1991). Aún en las que la planifi cación familiar está 
ampliamente distribuida, la regulación temporal de los primeros nacimientos puede 
afectar el tamaño de la familia completada si la contraconcepción es utilizada para 
espaciar, pero no para limitar la fertilidad (Ngalinda, 1998). 
 La edad media a la primera maternidad Wichí es temprana comparada 
en un ranking de 33 poblaciones de distintos continentes y épocas. En general el 
grupo de sociedades cazadores recolectores se distribuyen en dos conjuntos: uno 
con edades de inicio muy tempranas (Walbiri, Esquimales, Aché, Toba, Tsimane, 
Ju’/hoansi y Baka) y otro con edades un poco más tardías (Hazda, Chorote y 
Hiwi). Los Toba, etnia que habita similares ambientes chaqueños y comparte con 
los Wichí numerosos aspectos de cultura material, social e ideológica, presentan 
una edad de 17, 5 años para el primer nacimiento (Sánchez Ocasio, 2003). 
Otro etno-grupo chaqueño, los Chorote, con similares relaciones ecológicas y 
culturales, manifi estan un comienzo dos años más tardío que los Wichí (Ferrarini 
y Mendez, 2011). Se dibujan así dos elecciones diferentes frente a la decisión 
de canalizar la energía: los Toba y los Wichí privilegiando la reproducción y los 
Chorote postergándola en favor de completar su crecimiento somático. Después 
de la menarca deberá establecerse un equilibrio entre la reproducción presente 
y la futura, es decir entre inversiones en el propio capital corpóreo versus 
inversiones inmediatas en reproducción (Kaplan y Lancaster, 2004). Las jóvenes 
Wichí, después de la menarca establecen relaciones sexuales libres hasta que se 
formaliza una pareja. También es común que, aún sin vínculo matrimonial, muchas 
jóvenes tengan niños que llevan el apellido materno y que se crían en el ámbito 
de la familia extensa, aunque todos conocen de quienes son hijos (Barúa et al., 
2008). Este comienzo temprano del período fecundo pareciera ir en contra de la 
biología, ya que se produce durante la etapa de esterilidad adolescente cuando la 
probabilidad de concebir es baja debido a razones hormonales y anatómicas (Apter 
et al., 1978, Apter et al., 1987). Sin embargo, es una estrategia asumida por una 
porción importante de las mujeres, ya que el 75% de las madres Wichí tuvieron su 
primera maternidad antes de los 20 años. Para las mujeres Chorote, en cambio, 
posponer casi dos años el inicio de la vida reproductiva les ha permitido invertir 
en su propio crecimiento con la ventaja de que quienes alcanzaron estaturas más 
altas tuvieron mayor cantidad de hijos y también mayor número de sobrevivientes 
(Mendez y Ferrarini, 2009). Allal et al. (2004) y Sear et al. (2004) hallaron que 
una dilación de un año resultaba en un incremento entre 0,33 y 0,41cm en las 
mujeres en contextos rurales de Gambia y que los benefi cios de postergar la 
primera reproducción se experimentaban a través de una menor mortalidad de 
los hijos de las madres más altas. Helle (2008) encuentra que por cada año de 
postergación de la primera maternidad las jóvenes fi nlandesas contemporáneas 
aumentan 0,20cm en su estatura adulta, sin embargo esta ganancia resulta 
irrelevante en términos del desempeño reproductivo. Varios estudios también 
han mostrado que las mujeres que tienen un comienzo tardío de su reproducción 
tienen mortalidades más bajas en períodos posteriores de la vida, comparadas 
con mujeres que comenzaron su reproducción más temprano (Koperlainen, 2000, 
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control de la natalidad (Menken, 1980, Senderowitz y Paxman, 1985, Voydanoff y 
Donnelly, 1990, Wulf y Singh, 1991). Aún en las que la planifi cación familiar está 
ampliamente distribuida, la regulación temporal de los primeros nacimientos puede 
afectar el tamaño de la familia completada si la contraconcepción es utilizada para 
 La edad media a la primera maternidad Wichí es temprana comparada 
en un ranking de 33 poblaciones de distintos continentes y épocas. En general el 
grupo de sociedades cazadores recolectores se distribuyen en dos conjuntos: uno 
con edades de inicio muy tempranas (Walbiri, Esquimales, Aché, Toba, Tsimane, 
Ju’/hoansi y Baka) y otro con edades un poco más tardías (Hazda, Chorote y 
Hiwi). Los Toba, etnia que habita similares ambientes chaqueños y comparte con 
los Wichí numerosos aspectos de cultura material, social e ideológica, presentan 
una edad de 17, 5 años para el primer nacimiento (Sánchez Ocasio, 2003). 
Otro etno-grupo chaqueño, los Chorote, con similares relaciones ecológicas y 
culturales, manifi estan un comienzo dos años más tardío que los Wichí (Ferrarini 
y Mendez, 2011). Se dibujan así dos elecciones diferentes frente a la decisión 
de canalizar la energía: los Toba y los Wichí privilegiando la reproducción y los 
Chorote postergándola en favor de completar su crecimiento somático. Después 
de la menarca deberá establecerse un equilibrio entre la reproducción presente 
y la futura, es decir entre inversiones en el propio capital corpóreo versus 
inversiones inmediatas en reproducción (Kaplan y Lancaster, 2004). Las jóvenes 
Wichí, después de la menarca establecen relaciones sexuales libres hasta que se 
formaliza una pareja. También es común que, aún sin vínculo matrimonial, muchas 
jóvenes tengan niños que llevan el apellido materno y que se crían en el ámbito 
de la familia extensa, aunque todos conocen de quienes son hijos (Barúa et al., 
2008). Este comienzo temprano del período fecundo pareciera ir en contra de la 
biología, ya que se produce durante la etapa de esterilidad adolescente cuando la 
probabilidad de concebir es baja debido a razones hormonales y anatómicas (Apter 
et al., 1978, Apter et al., 1987). Sin embargo, es una estrategia asumida por una 
porción importante de las mujeres, ya que el 75% de las madres Wichí tuvieron su 
primera maternidad antes de los 20 años. Para las mujeres Chorote, en cambio, 
posponer casi dos años el inicio de la vida reproductiva les ha permitido invertir 
en su propio crecimiento con la ventaja de que quienes alcanzaron estaturas más 
altas tuvieron mayor cantidad de hijos y también mayor número de sobrevivientes 
(Mendez y Ferrarini, 2009). Allal et al. (2004) y Sear et al. (2004) hallaron que 
una dilación de un año resultaba en un incremento entre 0,33 y 0,41cm en las 
mujeres en contextos rurales de Gambia y que los benefi cios de postergar la 
primera reproducción se experimentaban a través de una menor mortalidad de 
los hijos de las madres más altas. Helle (2008) encuentra que por cada año de 
postergación de la primera maternidad las jóvenes fi nlandesas contemporáneas 
aumentan 0,20cm en su estatura adulta, sin embargo esta ganancia resulta 
irrelevante en términos del desempeño reproductivo. Varios estudios también 
han mostrado que las mujeres que tienen un comienzo tardío de su reproducción 
tienen mortalidades más bajas en períodos posteriores de la vida, comparadas 
con mujeres que comenzaron su reproducción más temprano (Koperlainen, 2000, 
Doblhammer, 2000, Smith et al., 2002, Grundy y Tomassini, 2005). Si bien los 
mecanismos por los cuales se producen estas relaciones aún no son claras, la 
mayor longevidad de las mujeres con nacimientos tardíos parece refl ejar un mejor 
estado de salud y un lento envejecimiento (Sear, 2007). 
 Al igual que el comienzo de la reproducción, la intensidad puede también 
ser importante. Podría presumirse que un comienzo temprano conducirá a un 
espaciamiento más amplio entre los futuros nacimientos, de manera de permitir 
que las madres puedan recomponer su condición fenotípica antes de emprender 
otro embarazo. En la continuidad de las carreras reproductivas, el intervalo entre 
nacimientos promedio en las mujeres Wichí tiene una duración de 38,05 meses 
(3,2 años) valor moderado que permitiría la adquisición de energía sufi ciente para 
enfrentar un nuevo esfuerzo reproductivo. En realidad la intensidad del esfuerzo 
reproductivo ha sido menos estudiado que el esfuerzo acumulativo (paridades) o 
el esquema de la reproducción, pero varios autores han encontrado que las tasas 
de mortalidad se incrementan con cortos intervalos entre nacimientos (Grundy y 
Tomassini, 2005), el nacimiento de mellizos (Helle et al., 2004) y de hijos varones 
(Helle et al., 2002). Los tres factores citados se piensa que son indicadores de 
reproducción particularmente intensiva. 
 Las mujeres Wichí que comenzaron antes de los 18 años tuvieron intervalos 
con longitud media de 33,46 meses, más de seis meses más cortos que aquellas 
que lo hicieron entre los 18 y 22 años. A su vez, éstas tuvieron intervalos tres meses 
más breves que las que comenzaron después de los 22 años. Además, la edad a 
la primera maternidad mostró estar correlacionada positiva y marcadamente con 
la longitud de los intervalos entre partos, es decir, las madres que comienzan más 
temprano tienen intervalos más cortos. Resultados similares fueron hallados por 
Sánchez Ocasio (2003) entre los Toba para los cuales una baja edad al primer 
nacimiento se relaciona con intervalos cortos y tasas de nacimiento altas. En tanto 
en los Chorote, las longitudes de los intervalos no están relacionados con la edad 
al primer nacimiento y éstos se acortan a medida que las mujeres avanzan en 
sus intervalos fecundos buscando completar un tamaño elevado de la progenie 
(Mendez y Ferrarini, 2011).
 La distribución de los eventos reproductivos según la edad de la madre 
en el momento del nacimiento permite conocer cómo varía la fertilidad de las 
mujeres a lo largo de su período fecundo. En los Wichí los valores máximos se 
alcanzan a los 15-19 y 20-24 años. La curva de fecundidad según edad de la 
madre tiene, como en la mayoría de las poblaciones, forma de U invertida con los 
valores máximos entre los 15 y los 24 años y una progresiva y lenta declinación 
en las edades tardías. En la mayoría de las poblaciones humanas el máximo se 
ubica entre los 20 y 30 años y las diferencias se dan en los primeros y los últimos 
años por la presencia o ausencia de control de la natalidad, las incidencias de las 
separaciones y la nupcialidad repetida (DeJong, 1972).
 El comienzo temprano de la maternidad y la duración moderada de 
los intervalos intergenésicos resultan en que altas paridades ocurren a edades 
relativamente tempranas, cuando a las mujeres aún les restan años de vida 
fecunda. Tal es el caso de las mujeres que alcanzan la séptima paridad a una edad 
96
MARTA GRACIELA MÉNDEZ - STELLA OFELIA FERRARINI
media de 34,5 años. Esto contrasta, por ejemplo con el esquema de las Aymará 
cuyo patrón reproductivo está marcado por un inicio tardío de la maternidad, 
asociado con grandes intervalos entre nacimientos y un período reproductivo 
bastante breve. Los intervalos entre partos, más prolongados que en muchas 
sociedades tradicionales, podrían ser el resultado de una restauración más lenta 
de la fecundabilidad inducida por el arduo estilo de vida del Altiplano, agravado 
por la hipoxia (Crognier et al., 2002). 
 La edad media de las madres Wichí en todos los órdenes de paridad es 
de 30,9 años, valor relativamente alto que concuerda con el de poblaciones de 
fecundidad natural donde las mujeres tienen sus últimos nacimientos a edades 
elevadas. La fecundidad natural signifi ca simplemente que no existe control 
premeditado de los eventos reproductivos. El comportamiento reproductivo 
Wichí, regular e intenso, se acerca al de otras poblaciones con fertilidad natural 
como los Mapuche de Río Negro (Crognier et al., 1996) y los Chorote (Ferrarini y 
Mendez, 2011), pero con comienzo más temprano y difi ere de las de fecundidad 
controlada como el caso de la población chilena de Tierra del Fuego (Pascual, 
2004).
 La edad media de las mujeres-madres de la comunidad es de 29,9 años. Es 
decir, se trata de una población joven y muchas de ellas no han completado aún su 
período fecundo. La estimación realizada del nivel de fecundidad que alcanzarían 
las mujeres Wichí una vez fi nalizada su carrera reproductiva y estando expuestas 
a las tasas de fecundidad general, específi cas para cada edad, da un número 
esperado de 7,5 hijos por mujer. Es decir, un nivel elevado si lo comparamos con 
el valor medio de 5,6 hijos por mujer calculado para las sociedades cazadoras-
recolectoras (Bentley et al., 1993), valor similar al calculado para los Chorote de 
5,5 (Ferrarini y Mendez, 2011). 
 La tasa de fecundidad a edad específi ca, a su vez, permite inferir que al 
término de su período fértil la f
x
 más elevada se instalará en el intervalo 25-29 años, 
lo que se ajusta al comportamiento de las poblaciones con fecundidad natural. Sin 
embargo, se podría esperar que ésta varíe según las condiciones ecológicas y 
la disponibilidad de recursos, lo que explica que las sociedades con este tipo de 
fecundidad muestren niveles diferentes entre sí y también por debajo del máximo 
fi siológico teórico (Low, 1993).
 La estimación de las reducciones que la fecundidad asumiría si las 
mujeres Wichí, con idéntico esquema reproductivo, comenzaran más tarde su 
carrera fecunda ponen en evidencia una estrategia reproductora de comienzo 
más temprano y fi nal más tardío, con valores algo inferiores en las edades 
medias y superiores en las edades mayores con respecto al esquema medio de 
las poblaciones de fecundidad natural de Henry (1961).
 En síntesis, se desglosa una estrategia reproductiva de comienzo muy 
temprano y fi nal tardío, con intervalos intergenésicos de longitud moderada que 
resultan en una fecundidad elevada de 7,5 hijos por madre al fi nal del período 
fértil. Las mujeres Wichí maximizan la potencialidad reproductiva en relación a 
las limitantes ambientales en las cuales se desarrollan. 
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